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30 OCTUBRE 2022 CICLO C  31 DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Sab.11,23-12,2. 2ª  2ª Tes. 1, 11-2,2. Evang. Lucas 19, 1-10 
 
1.- Meditamos: La escena de Zaqueo, del Evangelio de hoy, nos resulta simpática, y de 
actualidad, pues aparece el pueblo, los comentarios de las gentes, las aglomeraciones, el 
gesto simpático de Jesús. Hasta el mismo Zaqueo, a pesar de su oficio de recaudador, era 
moderno, ágil, ingenioso, lleno de curiosidad. Sólo le hubiera faltado hacerse un selfie en su 
móvil con Jesús para enseñárselo a sus amigos. Pero Zaqueo no era así; más bien sólo quería 
ver, y ¡que no lo vieran! 
 Las tres cosas buenas de Zaqueo eran: 1º que buscaba, que no se quedó en su buena 
casa de rico, molesto por la gente vulgar. Y se las ingenió para vencer el ridículo para un 
hombre importante. 2º Que no era simple curiosidad lo suyo, sino sed de algo más, corazón 
abierto para recibir y para dar: pues, apenas Jesús lo llamó por su nombre, bajó del árbol y 
puso su casa y sus bienes a su disposición. 3º Que, además de acoger a Jesús y ofrecerle sus 
bienes, agradeció a Jesús que aceptara lo que él le ofrecía. 
 Zaqueo no es el prototipo del rico que ayuda a la Iglesia o paga una beca; tampoco, 
el hombre importante que honra con su presencia a una Institución, un filántropo o 
protector. Zaqueo es un pecador que vuelve, un humilde peregrino que agradece: dando 
hospitalidad. No estaba encaramado en su trono, del que nadie le bajaba; sólo era una 
higuera donde se encaramó. Por eso fue tan fácil para Jesús hacerlo bajar, y fue Jesús el 
único que se dio cuenta de dónde se ocultaba.  Los buenos Misioneros y Párrocos siguen 
practicando la estrategia de Jesús: en vez de esperar que vengan a la Iglesia, buscan entre 
las gentes y saben que, a veces, un gesto de bondad, como llamarnos por nuestro nombre, 
saludarnos, sentirnos bien acogidos y tenidos en cuenta y queridos, puede ser suficiente. 
Jesús buscaba y miraba a las orillas, entre las ramas de los árboles. 
 ¡Zaqueo, baja enseguida, hoy tengo que alojarme en tu casa! Fíjate, hermano, en las 
cuatro palabras: Zaqueo – enseguida – hoy – tu casa: Lo llama por su nombre, lo cita para 
hoy mismo, y ¡Allá van a su casa! Y Yo y tú ¿Cuándo nos bajaremos de la higuera? 
 Y, después de aquel encuentro, Zaqueo se perdió de nuevo entre la multitud, como 
tantos buenos cristianos anónimos. La historia del Reino de Dios se pierde y se siembra en 
los surcos de la tierra. Cada uno de nosotros, como pequeños Zaqueos, y tantos personajes 
del evangelio: La viuda del templo y de Naín, Marta y María, el ciego Bartimeo o Nicodemo) 
perderemos el protagonismo, pero seguiremos fecundando la cosecha del Reino. 
 También tú y yo, y los de mi grupo, y la abuela y el Párroco y el misionero/a nos 
marcharemos y nos olvidará la historia, pero, no lo dudéis, nuestros nombres, nuestras 
vidas, todos nuestros momentos quedarán guardados en el corazón inmensamente 
amoroso de nuestro Padre Dios. Sólo se la habrán olvidado nuestros pecados.  
 2. Compartimos ¿Te atreves a pedir a Dios que se venga a vivir contigo? ¿Examinad si 
vuestra religiosidad transforma vuestra vida con todos nuestros proyectos y momentos),  
3. Compromiso ¿En qué, a quién vas a servir? ¿Cómo, cuándo vas a ayudar, echar una 
mano esta semana? 


